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De écrioíies 
El dia doce'ífeí'p^eWeñíWmaá sé 

abfiríkO. los CQl0g;|Oj3 paiff., qî e el 
cuerpo ¡el«ülQp*l «lyaLdipuiUdos, 
^royiaclales. Et.doiaiogO'proxiiuo 
se bara la protelaínaei©» dt oaoiii-
dalos y la destgnaciou de inler-
veolbres. 

En álguéat feglonéa-^ías-menos 
—Sé rióla "^a la fleTit*é' éfecloral; 
peroneo Járnayórfa uó sé óbseryáo 
síolomas de verdadera liicÜá'. Éa 

dejwft r|ieft||¡ftM8%h^of,^i^l^-e 
vettcwtarwiiirütiVstty W)f .,»/.iin :;i,,;. -;:, 

pasirrá tfaái "^ -i^láJ'HíiflW adora 
no* si* '¿(jÜiT '̂-tláVlmtí^tl- • 'le^éctóriil 
j(n|gupo.,,i.,os,í)arUd<is.^que se sabe 

servadQf y «1 UberAl. X»* PfifW, i^ 
primero aspira á sacar IriqofaQle 
la mayoría de laoandidalura y el 
Tééjgv^téó í«' ñirb&Hsi d» mttñsfhA, 
biogüüó aír érmii^cé mtiüf&ái 
óiro, es íáéMti^ñoÉéWibfbÁtu 
[ :;^^i^p^^m}í&^^:'^mA las 

dos* caQliiáalur&! t>4 líberaí 'Sub­
siste. 9la giq!|i|c%ci,9fl '̂ . & ilel par-
Udp, g9M^rí»am#, p8f,^ce {.q,̂ e.,.esla 
mo41ft<?i»(i*k, »e*'o,j30ilo i i | ,»a ,ijom-
bre. Uaos y otros .fíio paalizando 
sus trabajos, sio prisa, sia calor, 
t(ue líiúf 16 "puede itóbW'étíáado se, 
díspó^úe' tíárttíáítiiiiheitíté del lerCe-
00 porque uadie se preseatá á dlS-

8,19, eraoargOi puiíar» acoutecer' 
]qpe.el8|P^ie^o fuese turbado de re-
peate^ BiAgs árcuínQ ruRiores i e 
que algunos eiemooLos qu^ parfl-, 
cían retraídos se proponen eulrari 
eif :«iS;i(lQi 108OS rumorea dl<ieú ^ue 
M apMstWQ a 0Qlr»r &D b«tafilá dési 
ü t iéy^ íafettAdo^eif-y «a \M cae); 
DO estaráa tas elecciotíí9S''pfi'6x!{-| 

Iro diputados provinciales que ha 

de elegir este distrito Sólo hay 
cualro'aspíraoUs. ' 

Ló que fuese souará. Y no so­
nara larde ^¡,(¿0,pronto, porque el 
tieiíJiio. ava^iisa,, |a preparj^cioa de 
la lucha.requiera labor entreteni­
da y.w biei ésli* puede realizarse 
en socrelo algúd tiempo, no pue­
de prolortgai^se el secreto más alia 
del domingo. • . - ; 

Esiieratnos que lldg¿o para sa­
ber qué visos de verJáJ líeue el 
I uinor. • , . 

w*«i—•imnnnitii—ii'w II 

tliM 
[>iceu do mrcelouH: 
«Soy h i circaUdo «I rumor dV qne loi 

ADárqnÍ8tit8 fiüblan intentado un golpe de 
loiiuo, lo cual ba prodaoido cierta alar-

„ , £ ^ # 8 , « i n ; niiiiiar«l, tate^.T^i^o^es 
siempre han d^ pioducir g,randev> tpQiores, 

Pero no habla-BMIÍVO para alarmarse, 
•aatf4tt»<elgal|tttMdiój seíattltipllvó «de-
' l é á f c " • •I . .I 

Los d<6 oa francés, qáe ^TMButándose 
áot» uirpaesto, d i é u n viva á l« anarquía, 
deataró'qoeMufa dareobo á toas y la em-
-p>ÍBicdió4pal()a 4on la- tienda, itompiaado 
«Matar paff* alrisniar «op «t b«stÓD.. 

Jis4«.«OD<«oDaétfDo*iei«>icle4n6 iés (oeos 
apdéii «a lüMgtad»^ 

A lo jiiejor le dan ana paliisa á nn cnerdo 
.ó le roi|i|>eii4os ma^b i^ y C0>> HB i^a v^a 
loco! HpiyHwnaldaipDificwlo. 

Ku cuanto á la familia del demente qae 
iuflaje pjaraque é8t,0 DO y«ja al manico­
mio j á la sutiQridajd qu,^ lo tolera, eo la-
rau.las mauoa. Xa se ve, es an lot^o. 

T basta otri^paUca úp t ro rooipiínieuto. 

Un perióditQ de oposición, para frasean­
d o ^ otiro mi niaterial: 

«¡No hay crtsisU 
iQue nó? 
Pues si está en crisis todo, el trabajo, las; 

sabsis^etjciits,. el diuerQ, la iudijstria y< 
hciBta lin trajo que lieva un mi vecino al; 
cual le entra por ios aif aittroá el ait:e de-
fuera. 

, ! , l í " I : , V . . i r - : ! . : . ' . , 

¡Que p h a y (srisisl 

traDajo. 

,., íSi* s!t.,ai|peioddJii, ,1, , . i 

Leomos: 
«Eljtííede los Boclulistas, Piihlo Igle­

sias, visiuS ajer al Sr ViHavorde para tra­
tar da la cutístián de subs¡i^tenuÍHS.> 

.Na ta&io como ha dicho la prensa, sin 
que hasta ahora haya habido nuiljo que |e 
preste atención. 

Cuando lüdavia ee mida en jpjafdieiicius 
y con iaformaCiuiitiS| ha lugar á decir que 
las quejas Uabráu sido oídas, pero nu es­
cuchad HS. 

lios iim lúwái • 
D£L TRABAJO EN AMÉRICA 

Una de las glorias de la América del 
Norte^ de que puede eoorgullt>corse con 
justo titulo, es la de hubor comprendido, 
untes que todo el mundo, que el liouiado 
tialiujador no es una herramienta grosera, 
sino nn iostruiuento do tiabajo sumamente 
importantísimo, refinado y complejo y que^ 
por lo tanti), .debe ser fljuy bien tiaiado co­
mo tal.-

Se ha compiojidido que, pa¡ra qao el obre­
ro realice su trabajo coa el ardor que multi­
plica BU poJor fieico y mental, uocesita nn 
nitídio agradable y elementos do vida dina-
mógeiiOB que exciten su actividad en lugar 
du depi imirla. 

£n el obrero, que debe realizar ciertos 
trabajos es tan ^mpoi t^ te el elemento 
psíquico como también el elemento mus­
cular. 

Asi se ha •Jirtio 4^^ *î oo de estos elemen­
tos era la reducción de las hoias de tra­
bajo. 

Eu efífito, ae ha comprobado que, redu­
ciendo db once á doce horas 4 nui»ve ú oolio 
IH jornada de tiabajo, la producción de éste 
no resultaba iuferier en la cantidad^ sien­
do, en cambio, superior como calidud, 

"porque dicho trabajó, & medida que so re­
ducen las horas de la jornada, se intensiü-
ca y mfjora, por sor reali^uilo por un espí­
ritu más atento y por uuos músculos raá9 
elásticos. . 

Hoy que .la reducción de Jas horas d^ 
tnibajo es un hecho C()ijsu,iuijdo en los Es­
tados Unidla,'su ha oinprouüiiJo ea viuios 
establecimieut4>3 luduatriules una lefonuí^ 
que está llainada á aumentar el celo y l i 
aflcióu con que el obrero eje<;uta y¿8U tra­
bajo. i 

En los mencionados establpcfiuicsntos sé 
ha procurado y se ha logrado dar á lá 
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f.U)iica la «parioncií do un club, haciendo 
dĉ  o\lii un lugar en qi'.j) el obioio roíilico 
cu trabiijo on las condiciones máa fa.'O.ra-. 
bieldo higiüno, do <coiifort« y de bion-

..estaí. , , 

tío ha comenzado por los ediñcius: on lu­
gar de las aritiguiis íábiipas pblvorieulas, 
aHti.eet^Mcas y pial acondlcionadaSj, se cons-
tri^you niagtiiflcoa palacios surituosamonte 
decorados. 

Tal es ol edificio de «Uoyal Worccster 
Coiupany» que emplea dos mil quinientos 
oUretps; todos los talleres eistún decorados 
con lie» hica blí»n<;a y , tienen grandes vi 
di leras adornadas con profusión do verdes 
p'autas. 

En la fabrica d^ conservas Ilüinz, la 
sala de tiabajo parece, por su magniáca 
decoiación, una verdadera sala do üis^as, 
snHm^iífl<|88 vidrüe^as pintadas repradu-
coh tóiíar las faites ^óx qué ha pftsndó' la 
manufactura y todo el edificio está revesti­
do de azi^lc^o» qnft 9e kvan todas las ran-; 
nanas. 

Wim tipografía, la «National Cash EogÍ8«i 
tor» tiene todas sus máquinas batnizudas 
de blanco y las ventanas adonindus con 
dores; posee, además, ventiladores pnru et 
verano y calefacción de totmosifrtn pura et 
invierno; por último, dichos establecimien­
tos tienen guardíirropas donde los obreros 
depositan sii traje de calle, al ponerse la 
bl'uiía. 

Obreros y obreras llegan casi todos en 
bicicleta y Vestidos con tal elegancia que, 
en la caUe no se distinguea de la clase aco­
modada! 

En muchas fábricas los porteros están en­
cargados de hiu«har los neumáticos de las 
bicicletas para ahorrar tiempo á los obieros 
á s n i<al¡da. 

Al niinmo tiempo so ha organizado ad­
mirablemente todo lo que se relaciona con 
la higiene del cuerpo. En el est'íblccimiou-
to antes citado cada obrero tiene veinte 
minutos por semana en invierno y cuarenta 
en verano, para tomar un baño, cuyo ser­
vicio y gastos corren por cuoula de la Comr 
paílía. 

En las fábrica.9 do corsos Foriis Iniy dos 
sala»'do bai'u), las obroras qa j trabajan 
por piezas ó tirón, pueden toüiar un baño 
.sit^uipre que quieran, aun cuando SOLV todos 
las días. . . 

En una gran foija do Crooklin el. pavi­
mento.Oít de hiurro para evitar el ,polvo, y 
c^da horno ^stá coronado por un aspirador, 
6 ^n «leexpulsar los gasearé introducir aire 
puro; los obreros tienen duchas para lavar 

so, y ú Hn do quo no lengau qua ponerse da 
nuovo la ropa quo lian tenido todo el día, 
tionen en la sala do buño agua CQrr¡$in|ie 
para lavarlii, nn prensador paia p)ronp?i|la y 
un ai)iirrtt.) p;ira secarla, do dondej, ^1 día 
i-iguionto, piuídon sacar las prpnd¡a»,S|f«p 
y linip'a-i. , 1 , 1 

Se ha proaurado, al mismo t¡einp^,^ijie 
la comida de los obreros fuese iib(indan|bf,y 
barata. ,, 

En la «Cash Rpgister,» la Compafiís 
sionipie por su cuenta, abrió ventanas ea 
una Oí-pecio do galería, la bar¿lis6 de blan* 
co, instaló mosetas y formó uiíá ésp^iís d» 
niagníflco cotíiedor, donde Í04 otirérdtpite-
den prociirarse, por nifÓB óttaniott ciMtU 
mos, pan con manteca, leche, caía, té, eléé« 
teí-a." •"' ''_ ' '' 

Pero, coa macha razón, »e ^dnift^ÉÜ'at 
la higiene y la bnoita nlmentsclóti buildéii-
tabao el vigor de tos obí-erod, éY b\ÍeÉ trMo 
yeldescanso debiiin atiiliíorarso fatiga. 

De esta sudrte, té procara «borrorlMel 
trabajó dé las escaleras por rntüHd^tlrioa 
ascensores; sedan, al niisnÉbÚeáipo, á 1M 
mujeres banqnitos para los piea y •illaspa* 
ra evitar la Icxitad deltrabajo* , J 

En varios establecimientoé 4i«7> Éilál-de 
descanso, con eofás, slllas-camaty revistM; 
á/IIns acudan las obreras & deflOsliátr J 
distraeré^, durante media liora, eüiildl» 'se 
lisllan enervadas por «I ttrK(N^0i ' 

En la fiibHcaHeiiik 1íá¡f Únenfrttij«)pa' 
Tit «-Aseir á las obretw causadas ó convKia* 
cientelb "'' 

En la fábrica del <Cit8hRegÍ8t«f»4at 
obrera* bacen, por la mañana y tarde, na 
cuarta de hora de (^orotcio gimnástico. ' 

La fábrica de yute de QreewoOd ha paea* 
to á la disposición de las obreras ana «a* 
la con piano y nn kskatin» y desde el medi* 
día hasta la una, las 400 obreras empleada! 
pueden lihrcnionte cantar, bailar y patinar, 

£M otros establecí ni ieo tos, á esa mfama 
hora, circula por todas las dependenolaa 
una biblioteca ambulante; para que cada 
uno pueda escoger el libro que gUBte; y ea 
oiorlo» talleres «u que se trabaja por piezas 
el obrMo puede tener á su alcance dtchot 
libios, y loer cuando le parezca darfenta el 
trabajo. 

l-la una cosa cnriost; son loa mlanioa io* 
duHtiialos los que prooaran attmcntarel 
bienestar del trabajador y stt iMei'ao $ dea* 
canso, porque la experlensia lea fia^nae' 
fiado que el primero que sale fpinaado «a el 

tíf^bKJO.- •••• • • > • - ' • •'•••-• " í ' , 

Asi on un gran almacén de lf«0va^ir#rk, 
el personal asociado bajo el patronato de la 

<M-»ii«i)»ww:*w»«4»«t««iii<;.''.|'iW-«i»-'--'i 
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eon naestraa recientei priraolonM, no dejará pasar 
•ata ooaaion de aaoarooa á oná y otra del estado da 
dapendenoia en qao vivimoi; dará au mano A ese jo­
ven, y e«taremo8, ai DO en la opalenoia, al abrigo da 
la miaeria para siempre. Hasta aaria posible, si otro 
medio no bobiara, reaoatar Daettraa propiedades do 
Hereville oon el dinaro d« la herenoia. 

tiilstüo, éSe eáoesó que recuerda nt̂ b̂nídon para nties-
tró nombre? •• • •> . . . . " , 

— P̂ues qa6, ¿uo 89 08 alcaizan,—replicó la aiñora 
do Maroville pou asombro real ó fingido,—la? oonse* 
cuenolas ¡niüBdiataí do tan inesperado oapbjo? L* 
heropoia de lui hermano mayor, presoiDdia^do'd'j los 
inmensos valores robados por sus asoslnoa, si^beaun, 
segan el notario Laforet, á mas dŝ oien iuÜ ^scados, 
de tíáyii sama 08 ó6̂ reBf>ofitÍóii, D t̂irii)!̂ ' troi'uta mil 
litós. Ea okaáto á'lostíereÓhOBdó'iürfii'ja; puédó su* 
Oedei* BBa de oítas'caígáS;* Ó bien ÍHaria aoéptará * por 
marido a ese.... piino haít'rdt), y eUtoUOéÉ éoo áhe-
fflb ál testamento'toda 1« h^retíbll ibi'i'eVp'óéderia á 

' 16a JtívoDea ¿upóles, «bien WTéíitiazárá,' yéri tal oaso, 
segati la mlBtns dt8]fOBictóif, b^ tendrá iófebhi} á re. 
«lámar nada dé la héretiéi». Éa tina- rareza,'pÉ'ro mi 
hermano aai lo ba decidido. Por último, padíarâ BUce-

'«deíqtté falte PranolaBó Hálliliíér el qtfo'ae negase A 
oaBarae con la ae&orita de Mereville, y entotíeéá el le' 
gaiAo:iiaob(i a Mada se «Isvitria t doble «orna. Pero 
esta .última iiipáteaia-no paedé admitirse; pbrqae 
yr§B#eeo. üMitMer w% libíe y te maniftétftá nííay dis-

. jpoaat̂  é «mliBKrioa 4éáeo»- fi« Mi ^dr^i^ Va» Otra 
parte, Haría, qae tanto ba safrido por ella y por .mi 

—¡Esto álqne es na«vo!. 
¿Y pnodo' saber.,.. ' 1 
—¡Cómo es eso, niflal ' ' 
¿Os tomáis acaso'la iHiertttá de interrogar K vues­

tra madie? 
Id, sencírita, y poneés tñray' bislla, porque diSspaes 

09 pesaría haberos dejado ver en eTse traje» de taália* 
n a ^ " - • • ' • • "'• ' • • • ' ' •• ' ' • ' • ' • " • • ' - ' ' • • • ' ' ' • • ' ' ' 

—María miró primero á su madre y luego & I>Él]iel, 
oorao si DO oompAendMe io que faaabkv pafô  íeuia-
siado sumisa para releiBtir 4 aquel mandato iodieoa-
tibie, salió Jentamente del R|K)seitto. 

Ladraoge, por su parift, estaba tambied sorpre&dl* 
do étoquieto. -

fía tía te MíO'iáfiat de (iueae sentase. ^̂  < 
—Aai podremos hablar,—oontlanó la tíisr<]aéiáen 

•totoo de coOflaD8«,-»̂ porqtle tocgo lioaolfas oó'saa que 
d e o i r o í / D a B i e i . ' ' ' '•'•'' "• :• • ' ' • ( '••.•^ ^ • •,^,> •-

—I yo también tengo algo qUo'cótitBioSjtelídrtii--
..replioó: éste.'.. ,'".i ;-•: ••••> • * ^ •• . .-'.i •.• .-> -'.- i-i 

..•-*¿yoa, oaballBro? yiiigdeJq'Ué ao' tmtaî  ;" i*-íií̂ 'n <: 
!,'>»£|0Q:-.viteaiiro patai-i809':;eaipei-ai!éli'.<'qee''aQt8t' 'toe 
enteréis... ,.I::-Í..».;>Í'Í-Í «ÍLÍHJ 

—No, no, hablad al inetante: ;anft «sinan» t»».»!.» 


